
 

Una involutiva mutación: del presidencialismo al 

“feuderalismo” III 
Alejo Martínez Vendrell 

 

El deterioro de la figura presidencial tuvo, además de las causas principales a las que se 

hizo referencia en los dos artículos previos, otros factores que le acarrearon un desprestigio 

creciente al interior del PRI, lo que le hizo perder al Pdte. Zedillo (EZPL) credibilidad y 

autoridad moral para mantener la antigua espartana disciplina. Primero, sufrió el serio 

descalabro de que por vez primera en la historia, un agresivo militante del PRI, 

vicecoordinador de su fracción parlamentaria en la CámDips, que atacaba con ferocidad a 

los opositores PRD y PAN, al no resultar favorecido por la decisión presidencial como 

candidato del PRI al gobierno de Zacatecas, decidió lanzar un entonces por completo 

atípico desafío al decadente Poder Ejecutivo.  

 

Ricardo Monreal Ávila, dada la debilidad y ausencia de candidatos con arraigo en esa 

entidad, obtuvo el apoyo de su poco antes vilipendiado PRD. Logró así en 1998 la 

significativa hazaña de ganar la gubernatura, abanderando a un partido sin arraigo estatal 

para derrotar al PRI y demostrar así que el Presidente y su partido ya no eran los 

todopoderosos e invencibles de otrora. Un factor más que contribuyó al desmoronamiento 

del autoritarismo presidencialista.  

 

Como preludio de la derrota del PRI que vendría pocos meses después, su XVII Asamblea 

Nacional celebrada en septiembre de 1996, decidió ser recíproca con la postura enarbolada 

por EZPL, en el sentido de marcarle también una “Sana distancia”. Era visto como un líder 

ajeno, sin legitimidad ni credibilidad partidista. Por ello, ante el desconcierto y la frustrada 

oposición presidencial a través de su representante y Pdte. del PRI Santiago Oñate Laborde, 

la Asamblea decidió imponerle un crucial candado al régimen tecnocrático, con el que se 

eliminaba de tajo como posible candidato presidencial a la gran mayoría de los miembros 

del gabinete EZPL, incluyendo a sus más cercanos colaboradores.  

 

El máximo órgano de decisión partidista decretó: “Para los casos de Presidente de la 

República, senador y gobernador, se requerirá acreditar la calidad de cuadro dirigente y 

haber tenido un puesto de elección popular a través del Partido, así como diez años de 

militancia partidista”. Pero la Asamblea no se conformó con ello y además le impuso otro 

desafiante candado a los planes zedillistas: incorporó en sus Estatutos el principio de 

repudiar en absoluto el IVA a alimentos y medicinas. Era el primer Presidente emanado del 

PRI y de sus ancestros, objeto de un tan marcado como merecido desaire.  

 

Con esas bases de creciente descrédito, fue sólo normal que diversos actores le fueran 

arrancando gajo tras gajo partes de su otrora desmesurado poder presidencialista. Los 

diputados de oposición tardaron un poco pero finalmente tomaron plena conciencia de que 

tenían en sus manos el poder de modificar sustancialmente los proyectos presupuestales 

enviados por el Ejecutivo. Descubrieron con su práctica que no se trata de un poder menor 

la determinación de a quién corresponde gastar y cuánto; ello es esencia misma de poder. El 

Legislativo comenzó así a asumir gran control de la distribución del dinero.  



 

Con un presidente demeritado, muchos legisladores del PRI se fueron encontrando más 

cómodos y con mejores perspectivas de recompensas vinculándose y subordinándose a sus 

gobernadores. Por su parte los legisladores de la oposición se esmeraban y se complacían 

en restarle poder y facultades al Ejecutivo. En ese ferviente clima anti-presidencial y de 

novedoso acaparamiento tanto de poder como de recursos financieros, surgió la Asociación 

Nacional de Gobernadores (ANAGO) en 1999 (aun con EZPL) conformada por los 

gobernadores de oposición y en 2002, ya con Fox en la presidencia, se constituyó una muy 

ampliada Conferencia Nacional de Gobernadores (CONAGO) a la que ya se afiliaron 

gustosos los gobernadores del PRI. El propósito siguió siendo más poder y más dinero para 

los nuevos virreyes.  
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Gobernadores se alían con legisladores para acaparar mayor poder y dinero, restándoselo al Presidente 
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